
filco 
Ario XIXIXII OEOAISO I>E Li 

— ^ I » R I 5 0 I O « O K SUíSlC!Kir*ClÓl>J:^— 

Cartagena.—Vn mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 U.—ProrlJttcias.—Tres meses. 7*50 id.—JBxíranjero.— 
Tres mesas, 11*35 id,—La suscripción empezará íi contarse desde 1 ° y 16 de cad» mes.—La corrf;spondencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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rué Oaumartin, 61, y J. Jones, F.iubaurg-Montinaare, 31, y cu Londres. Agencia General Española, 6, Gre¡.t Wiue 
chester, Strset 
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L A U N I Ó N Y EL F É N I X E S P A Ñ O L 

COMPAÑÍA DK SFXUKOS RKUMDOS 
JJomicilio social: MABRID. CALLE DE OLOZA&A. n." 1 (Pases de Eeccletos. 

O J A - K , A I S T T I A . S 
Capital social efectivo... Pesetas- 12 .000-000 
Primas y reservas. » 4 0 6 9 7 . 9 8 0 

Total. 52 .697 .980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS || SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Esta gran Compañía nacional contrata segu­

ros contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operacionc-; acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
18.301.675,53. 

Dirigirse 4 los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

En este ramo de seguros caiítrata toda clase 
de combinacionea, espeaialmente las de Vida 
entera Dótalas, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más rcihwidas que cualquiera otra Compañía. 

VIERNES 7 DE OCTUBRE 1892. 

BAÑOS TERMALES 
D E F O R T U i N A 

Se han abierto al público deede prime­
ros del corriente hasta los primeros días 
del próximo Noviembre. 

Sus aguas no tieneií rival en las afec­
ciones catarrales, reumatismos, parálisis 
y afecciones nerviosas. 

Instalaciones cómodas y económicas. 
Hay Fonda /Hospedería.—Coches para 
el establecimiento. Estación Archena. 

Para más detalles en la Administración 
del Balneario. 

Museo Comercial. 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

V e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u o * 
t o s i n d u s t r i a í e s . 

Maquinaria para minería, ag^cnltnra 
y obras públicas.—Materiales de cons­
trucción.—MuebleS.-Mayólioas hispano­
árabes, pinturas y papeles para el deco­
rado. —Cerámica y eTistalería. 
P r e c i o s f i j o s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia. Pasaje d» Coneaa. 

LA PROTECCIÓN EN ABSOLUTO. 

A cada monaento se comprueba 
más que las ideas pueden ser abso­
lutas , pero en su aplicación tienen 
que convert i rse en re la t ivas , sobre 
todo si t ienen ca rác te r social. La 
protección absoluta es pues en pun­
to al trabajo de las naciones, idea 
que merece las simpatías más ar­
dientes, pero aplicada al fomento 
de la vida de los pueblos, tiene que 
acomodarse á un orden sabiamente 
combinado que le preste el carác­
ter de re la t ividad, á que nos veni­
mos refiriendo. 

Examinemos la situación en F ran­
cia. ¿Qué es lo que desea favorecer 
su agriciil tura? Pues tiene que per­
jud icar forzosamente su industria y 
su comercio. Limitada á producir 
tan sólo pa ra su consumo propio, 
bien pronto, vendr ía la degenera­
ción que se produce en los reinos 
animal y Vegetal con la unión en­
tre los individuos y las especies de 
la misma familia. 

Francia hal comenzado ya á to­
car las consecuencias de los Siste­

mas cerrados, completamente im­
pract icables , lo mismo desde el 
campo de la protect-ión que el del 
libre cambio, ai concer tar el t ra ta ­
do de comercio con Suiza, que siem­
pre hemos dicho ha de ser la clave 
pa ra toda negociación, con España . 

Los documentos referentes á ese 
t ra tado y aun el t ra tado mismo, aun 
no hai» sido publicados todavía, á 
pesar de la oferta consignada en el 
«Teraps> con c a r á c t e r semioficial, 
en 24 de Jul io, lo cual hace supo­
ner que ha ocurrido algún entorpe­
cimiento p a r a su firma. 

Pero el a r reglo se hal la concer­
tado y es ya tan definitivo cuanto 
lo permite la rectificación posterior 
que ha de darle el Par lamento . Si 
no se publicó aun es porque va con­
tra las ideas económicas sustenta­
das hasta aqu í ' por las Cámaras 
francesas. 

La base fundamental de ese ar re­
glo es la concesión recíproca de la 
tarifa mínima, pero con las dos sal­
vedades siguientes:—1.* Que po­
drán ser al terados en aumento , sus 
artículos á condición de no aplicaí'-
se a l otro país hasta, después de un 
año.—2.» Que la ratificación del 
ar reg lo , podrá ap lazarse por las 
Cámaras , hasta que éstas se pro­
nuncien acerca de «ciertas reduc­
ciones en las tarifas» que los dos 
gobiernos h a n creído reciproca­
mente aceptables . < 

Ahora t i e n , estas reducciones se 
contraen á unos cincuenta artícu­
los de la tarifa mínima francesa, 
pero aun cuando versa ran sobre 
uno solo, el hecho no sería menosí 
importante . Acredi ta que puede 
modificarse la debatida tarifa míni­
ma á pesar de habérsela querido re­
vestir con el carác te r de clave in-
lüutable el nuevo edificio económi­
co francés, y dicho está que pudien-
do modificarse pa ra Suiza puede del 
mismo modo ser modificada para 
España . 

Los ministros que han llevado las 
negociaciones, especialmente el de 
Comercio M. Rorbe, que lo mismo 
que el de Hacienda en España , ha 

quitado al de Negocios Extranjeros 
ó de Estado, la dirección que á éste 
correspondía en el orden diplomá­
tico, aunque no en real idad en el 
económico, son los mismos que con 
las Cámaras discutieron y votaron 
las tarifas en cuestión, poi' conái-
guiente si hoy se disponen á des­
truir en par te su misma obra , es 
porque altas razones de convenien­
cia y de patriotismo, han venido á 
aconsejar una re t i rada circunstan­
cial y prudente. 

Estas razones no son otras q u e 
las que ya tenemos apuntadas . Lo 
absoluto, es absolutamente imprac­
ticable en lo humano qae se forma 
siempre de elementos de relación. 
Lo que procede pues es anal izar 
por orden de preferencia, el orga­
nismo más urgente é importante , 
á expensas de que no lo es tanto, 
y luego al accidentalmente perjudi­
cado . 

En España nos hallamos en la 
misma situación. Si en el interior 
es protegida la agr icul tura ha de 
hacerse en perjuicio de la industria 
que sólo se desarrol la con pr imeras 
mater ias y al imentación bara tas . 

Tendría que verse, pues, cuál , es 
la r ama que necesi ta protección 
más urgente , por los efectos á pro­
ducir . 

C O L A B O R A C I Ó N I N É D I T A . 

LA CORTESÍA. 

La cortesía es la careta con que nos 
presentamos en esta gran mascarada, 
que se llama sociedad, en que cada cual 
viste el traje adecuado á sus circunstan­
cias, tratando de ocultar siempre su ver­
dadera fisonomía, por más que haya ca­
retas tan trasparentes, que si no la reve­
lan del todo, la hacen adivinar fácil­
mente. 

El talento, el genio, la gracia, la bue­
na figura y todas las demás condiciones 
físicas y morales que tanto realzan á una 
persona á los ojos de la sociedad, son 
dones que debemosá la naturaleza, y que 
no pueden envanecernos, porque ningún 
trabajo nos ha costado adquirirlos; pero 
la cortesia se adquiere y se aprende úni­
camente con el trato del mundo. 

Según los varios usos y costttillttres de 
los países, así varía la cortesía, pero en 
ninguno se tolera un hombre groseí»* 

Un necio cortés puede tolerarse, por­
que puede llegar á divertirnos, pero coa 
un grosero no hay medio de entenderse^ 
y si por desgracia tiene uno que tratar 
coa ¿1, piacBra hablju-le las menos vesés 
posibles.. 

Un hombre puedo muy bien carecer 4© 
lo que se entiende por buenas cualidad«a; 
pei'o como sea cortés y atento, la corte-" 
sía le da la apariencia de tenerlas tod^s, 
y hace que se le guarde, aunque no sea 
más que fingidamente, consideración .y-
deferencia. : > 

El hombre cortés es como un adocoQ. 
en la sociedad; es más, es neeesaricháí 
ella, porque sin la cortesía sería imposi­
ble que existiese el trato de las personas, , 
que es lo que la forma constituye, , .,,.,»> 

El grosero es una mancha, un borrón 
del que todos huyen para no contami­
narse. Un hombre de esta especié'éSIÍ'fé-
ciso que tenga un mérito muy extraor­
dinario para que la sociedad tolere su 
falta de cortesia, que aun siendo así, 
siempre será motivo para que no nos 
acerquemos á él mientras no nos sea for­
zoso. , ' 

La cortesía no solamente es «a freno 
que reprime nuestros defectos, sino que 
es una especie de barniz que da realce á 
las buenas cualidades qiie podamos ie-. 
ner. 

Es verdaderamente la careta necesa­
ria para vivir en sociedad, pero lo exije 
así; y es preciso ponérsela para no hacer 
mal papel. 

La cortesía es simpática. La groar ía 
antipática. 

Hay hombres, (y son los más), á quiOf 
nes los honores y riquezas trastornan, la 
cabeza, tomando su amor propio tales 
proporciones, y adquiriendo tal vanidad, 
que si cuando no eran nada, resultaban 
corteses y atentos, dejan de serlo desde 
el momento en que son algo, ó han he­
cho fortuna, desconociendo que nunca. 
es más necesaria la cortesía que cuando 
uno es feliz para que no crean los demás 
que trata de menospreciarlos por la feli­
cidad de que goza, i 

Será una desgracia, ó por lo menofe tta 
gran defecto el no ser humano, genor&-i 
soy compasivo, pero es tan grande)} 
mayor, si se quiere, el no... ser; rairté^. s 

Como la mujer, en general, no se pA-
ga más que de las apariencias, la falta 
de cortesía es para ella el mayor defecto 

''A*l-'l 
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vino dentro de un nimbo de luz, sino bastante Velado 
en sombra* y sin embargo, con claridad asombrosa de 
percepción, tuviste á Mariana y á Valladares, por lo 
mismo que los acontecimientos han demostrado ser, y 
á partir de aquella hora se pronunció en tí la simpatía 
por ella, la repulsión por él, todo merecido y justo, 
pero de sobra apasionado, y con respecto á tí mismo, 
con algo de inconveniente y mucho de peligroso. 

Burgos clavó sus ojos en los de Zamora, y éste 
continuó: 

—Desde el célebre baile de los Alfaranes, te he 
visto sonando, pero con el sueno delirante de la fie­
bre: hoy en tus arranques nerviosos, verdaderas y 
violentas sacudidas, rechazabas todo lo que tendía á 
i dentificarse contigo, revistiendo, encarnando, asu­
miendo en su propio ser, cuanto conmovía al tuyo, y 
esto señor don José, esto es demasiado para comienzo; 

p ues si por este camino continúas ¿a dónde, ¿á dónde 
irás á parar si á tal pasó y con tal ímpetu la partida 
y el límite se tocan y falta espacio y no cabe más que 
saltar por cima y precipitarse...? 

Burgos tomó la palabra. 
—Queja y advertencia, están muy en su lugar, 

son como tuyas y no digo bien, son como vuestras, 
porque ambos os habéis confundido en el mismo sen­
timiento y en el mismo pensamiento; pero entiende 

que yo, acostumbrado, muy acostumbrado á darme 

Los tres Pepes se miraron por breves instantes en 
silencio; silencio que constituía un embarazo, y Zamo­
ra se resolvió á cortarle didendo: 

—Por cierta especie de tácito convenio, no hecho 
y sí guardado, nunca nos hemos permitido hablar, ni 
todos juntos, ni unos con otros, de esa familia com­
pletamente desconocida para todos; pues los que sin 
&&tpartes éramos testigos de la extraña influencia que 
ejercía sobre nosotros, ha venido á ser convicción ín­
tima, que, independientes de la voluntad y nuestra 
razón, que por tan soberana proclamamos, hay miste­
riosas y fuertes simpatías que, aun no insinuadas, ya 
dominan y se imponen, y en sentido inverso, pero con 
los mismos caracteres, poderosas é invencibles repul­
siones, que en circunstancias dadas y en personas im­
presionables, llevan si no á la aberración de la justi­
cia, por lo menos á conflictos serios y trascenden­
tales. 

En los labios fuertemente enrojecidos de Burgos, 
labios de calenturiento, apareció su medio sonrisa im­
pregnada de tristeza; Zamora, que por sus cualida-
desdes unas análogas á las de aquél, otras sólo cuyas 
y á toda luz superiores, era de los cuatro unidos y 
encariñados Pepes, el íntimo de Burgos, prosiguió: 

—Hace bien pocos días, el de la nube, conocimos 
á Valladares, y en el curso de la conversación con Pe­
pe, se nombró por incidencia á Mariana. El nombre no 

—Quedamos, pues, dueños del camp')—anadió Za­
mora poniendo fin á la primera parte de su re la to -
Casa de Alfaranes, llena del espíritu generoso de éste 
y del raudal, qué digo raudal, torrente y desbordado, 
de ternura de su familia, Mariana ha recibido toda 
clase de caricias, de atenciones y de consuelos; á las 
óchemenos cuarto, bastante respuesta, sostenida por su 
firmeza de carácter que es asombrosa, la hemos acom­
pañado á la estación, la hemos visto partir en el tren 
correo del Norte; dentro de algunas horas se reunirá á 
su hermano y seguirán juntos su viaje; que Dios se 
los dé muy feliz! 

—¡Gracias á Dios!—dijo Pepe Toledo respirando 
con fuerza—¡Gracias á Dios! 

Pepe Burgos permanecía impasible y mudo; pero 
Pepe Toledo que había callado mucho, desató su len­
gua y ansioso de detalles: 

—Y después de despedirla,—-preguntó con viveza 
—¿Qué has hecho? 

—Esperar—respondió Zamora sin deijar su tono 
serio y breve. 

—¿El qué? 
—La contestación de un telegrama puesto con 

carácter de urgente. 
—¿A quién?, 
—Catecismo, á Córdova padre. 
—¿Y le has esperado casa de don Pedro Pablo!... 


